














































La belleza, umbral del misterio
A través del análisis de la Carta a los Artistas de Juan 
Pablo II y de otros dos textos conexos, se estudia 
la experiencia estética como momento privilegiado 
de desvelamiento del ser. Se busca redescubrir la 
relación entre la belleza, la verdad y la bondad y 
se explora la via pulchritudinis como camino hacia 
la Trascendencia.
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Through the analysis of Pope John Paul II’s Letter to 
Artists and of two other related texts, the aesthetic 
experience is studied as a privileged moment of 
revelation of being. The aim of this article is to 
rediscover the relationship among beauty, truth and 















































BÁRBARA DÍAZ KAYEL - LA BELLEZA, UMBRAL DEL MISTERIO
Introducción
El título que he escogido para este trabajo, “La belleza, umbral del 
misterio”, me ha sido sugerido por la lectura de la Carta a los Artistas1 que 
Juan Pablo II escribiera en 1999. En ella, en efecto, aparece con claridad la 
relación entre ambos conceptos, es más, toda ella aparece como un llamado 
a entrar en el misterio, a descifrar sus claves: es significativo que la misma 
palabra “misterio” aparece treinta veces en un texto relativamente breve. 
Parto, pues, de una idea de lo bello como trascendental del ser, junto con 
el bien y la verdad. En este sentido, concibo lo bello como una manera de 
revelarse el ser, o de desvelarse, si optamos por la noción griega de aletheia, que 
hace referencia a la verdad en cuanto desvelamiento. Y en ese desvelamiento, el 
ser se nos aparece asimismo como bueno, en toda su plenitud de bondad. 
Explicitar la elección del tema es algo complejo. El acercamiento a un 
conocimiento filosófico de la belleza me aportó nuevos elementos para la 
reflexión sobre “el otro”, teniendo en cuenta que, por la belleza, “ese otro” 
es el ser que se me aparece revelándome quién es. Esa reflexión acerca del 
“otro” ya estaba presente en mí desde las áreas de investigación a las que me 
dedico: por un lado, desde las Relaciones Internacionales, donde me interesa 
pensar un modo diferente de relación entre las comunidades humanas, un 
modo que contemple las riquezas que se encuentran en cada una, que parta 
del reconocimiento de la entidad de ese “otro” que comparece. Por otro 
lado, desde la investigación histórica y movida sobre todo por la lectura de 
Henri-Irénée Marrou2, he estado reflexionando sobre un modo de abordar 
el pasado centrado en la “comprensión simpática”, en el establecimiento, 
como este autor lo dice expresamente, de una auténtica relación de amistad 
entre el sujeto-historiador y el objeto de conocimiento, el hombre del pasado. 
Sólo así podrá conocer adecuadamente ese objeto –que es precisamente, el 
ser humano- en su radicalidad, sin recurrir a instrumentos ideológicos para 
la explicación del suceder histórico. 
La experiencia estética, vista desde el punto de vista fenomenológico como 
ese salir de sí mismo para dejarse invadir por el objeto bello, me pareció otra 
forma de diálogo entre el “sí mismo” y el “otro”, y por eso intenté buscar 
textos que, como sucede con  la Carta a los Artistas de Juan Pablo II,  se 
centraran en esa visión de lo bello. Junto con ella trabajé otros dos documentos 
1 JUAN PABLO II. Carta a los Artistas, 4-IV-99, http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/letters/
documents/hf_jp-ii_let_23041999_artists_sp.html (en adelante citaré: CA). 














































BÁRBARA DÍAZ KAYEL - LA BELLEZA, UMBRAL DEL MISTERIO
que van en el mismo sentido: la Carta Pastoral de Carlo María Martini: Quale 
belleza salverá il mondo?3, de 1999, y el mensaje del entonces Cardenal Ratzinger 
La verdad de la belleza y la belleza de la verdad4, de 2002.
La idea central del trabajo es pues, la reflexión sobre cómo la belleza puede 
revelar el ser –y más aún, el Ser por esencia- y cómo la via pulchritudinis5 puede 
constituirse en un camino fecundo para el encuentro con la Trascendencia 
para el hombre actual. 
Lo Bello
 
“La belleza es en cierto sentido la expresión visible del bien, así como 
el bien es la condición metafísica de la belleza”6 . Los griegos que habían 
captado esta relación, ya hablaban de kalokagathía. En griego kalon significa 
“llamar”, y esto nos habla de que la belleza ejerce una apelación sobre quien 
la contempla, es un llamado a salir de sí para adentrarse en la contemplación 
del otro. 
El objeto bello se nos presenta gratuitamente, este es el sentido de la 
expresión griega charis: lo bello es un don, y por tanto es algo inmerecido. Lo 
bello es así revelación del otro como ofrenda, como gracia. En efecto, el ser 
es, en sí mismo, apertura, capacidad de donarse y de ser recibido, a su vez, 
como don. Una gran tragedia de la modernidad ha sido la clausura del ser, en 
el sujeto, el espíritu narcisista, y es necesario volver a la autenticidad del ser 
como don. La belleza es un camino privilegiado para ello porque el objeto 
bello está ahí para ser contemplado, para ser “apropiado” por el espectador, 
podemos decir que existe para eso. Incluso el espectador lo hace tan “suyo” 
que le puede dar su propia interpretación, quizá muy lejana de la que pensó 
el artista: así, el objeto bello es un símbolo (ícono) de lo que debería ser el 
hombre como “ser-para-los-otros”. Por eso, la mirada adecuada frente a lo 
bello es la del agradecimiento.
3 MARTINI, Carlo Maria. Lettera Pastorale: Quale belleza salverá il mondo?, 30-VIII-99, en www.chiesadimilano.it. 
(En adelante citaré: QB).
4 RATZINGER, Joseph. La verdad de la belleza y la belleza de la verdad, Mensaje para el Meeting por la amistad de los 
Pueblos, Rimini, 21-VIII-02, en www.interrogantes.net/includes/documento.php. (En adelante citaré: VB).
5 La Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo para la Cultura, celebrada en 2006, trata, justamente, de esta 

















































Lo bello se nos presenta de forma sensible pero su entidad va más allá de 
los sentidos y de ese modo nos revela una de las paradojas del ser humano: 
materia-espíritu. A través del sentido, lo bello nos eleva a otra dimensión, por 
él somos capaces de intuir el ser. Por ello Ratzinger afirma: “El encuentro 
con la belleza puede ser el dardo que alcanza el alma e, hiriéndola, le abre 
los ojos, hasta el punto de que entonces el alma, a partir de la experiencia, 
halla criterios de juicio y también capacidad para valorar correctamente los 
argumentos”.7 Ratzinger nos habla de otra posible vía para el conocimiento, 
una vía que no empieza en la razón, pero que termina en ella: no en vano 
lo bello es necesariamente verdadero. La intuición de lo bello puede iniciar 
el camino hacia el conocimiento de la verdad con mayor seguridad que un 
impecable silogismo. 
Finalmente, el objeto bello nos reclama, nos apela, pero el sujeto puede 
quedarse encerrado en sí mismo o salir hacia él: ex-stasis. Es un problema de 
libertad. La experiencia estética es también experiencia de la libertad, y por 
ello auténticamente humana. 
El misterio
El otro polo en el que se mueve este trabajo es el del misterio. La palabra 
misterio tiene una rica etimología. Procede del verbo griego muyo que significa 
cerrar los ojos y los labios frente a algo que nos supera. De esta raíz procede 
misterio, místico, mito, música. ¿Qué significa ese “cerrar los ojos y los 
labios”? Es la expresión de asombro ante lo que nos supera, ante lo que ES 
verdaderamente y se presenta ante mí en toda su grandeza. Es un presentarse 
y esconderse: puedo atisbarlo, puedo intuirlo, pero no llego a comprenderlo 
racionalmente.
Para Juan Pablo II “el arte, incluso más allá de sus expresiones más 
típicamente religiosas” es una “llamada al Misterio”. Y por ello el artista tiene 
una verdadera vocación divina, pues está llamado de algún modo a hacer 
“visible” el misterio.8 Y más adelante afirma que para transmitir el mensaje de 
Cristo, la Iglesia tiene necesidad del arte, que “posee esa capacidad peculiar de 
reflejar uno u otro aspecto del mensaje” sin privarlo de “su valor trascendente 


















































sino de buscar una aproximación a él, de alguna manera el hombre debe 
“entrar” en el misterio, ser parte de él, pero no se trata de descifrarlo como 
si fuera una fórmula matemática: el misterio, el Ser por esencia, debe seguir 
siendo inefable, pero a la vez, se debe poder penetrar en su íntimo sentido. 
Para eso no es adecuado utilizar sólo la vía racional, es necesario llegar a él 
de otras maneras. 
¿De qué modo opera el artista? El arte es “símbolo” capaz de reunir dos 
realidades aparentemente contradictorias: lo material y lo espiritual. Esto es 
lo que vio Plotino y tomó el arte cristiano: a través de la materia mostrar el 
misterio. Así se configuró la “estética de la luz”, que encontró su máxima 
expresión en el arte gótico. La luz, el sol, es imagen de Cristo. Así lo describe 
Dionisio Areopagita: “Pues como el sol material, [...] alumbra todas las cosas 
que por su condición hace susceptibles de su luz: lo mismo lo bueno, que 
sobrepasa tan eminentemente al sol como un original, por el solo hecho de 
ser, supera a la pálida copia que se obtiene de él, lo bueno derrama sobre 
todos los seres tanto como son capaces de ello, la suave influencia de sus 
rayos”10.
Gadamer, en La actualidad de lo bello también aborda la dimensión simbólica 
del arte y afirma que “lo bello en el arte remite a algo que no está de modo 
inmediato en la visión comprensible como tal”11. Pero eso a lo que se remite 
está de algún modo presente en la obra y ése es su misterio. Por eso culmina 
diciendo: “la obra de arte significa un crecimiento en el ser”12. 
“La belleza –afirma Juan Pablo II- es clave del misterio y llamada a lo 
trascendente”13 Clave, o sea, proporciona el instrumento para abrir a los 
hombres la experiencia del misterio. Por ello el título de este trabajo es: La 
belleza, umbral del misterio: para acceder a él, parece decir Juan Pablo II, hay que 
pasar por la belleza. Y llamada a lo trascendente, a lo que está más allá de mí 
mismo, de mis posibilidades, al ser que se me abre y que puedo, si quiero, 
acoger como don.
10 PSEUDO DIONISIO AREOPAGITA. De los nombres divinos.
11 GADAMER, Hans-Georg. La actualidad de lo bello, Paidós, Buenos Aires, 1998, p. 84-85.
12 Ibíd., 91.
13 CA, 16.














































Por la admiración a la Trascendencia
Ante lo bello se experimenta naturalmente asombro, admiración, sorpresa 
ante el hallazgo inesperado, ante la patencia del ser. Sorpresa que se prolonga 
en contemplación gozosa, en un aquietarse del tiempo para permitir la 
interiorización de aquello que se revela ante los ojos. Analizando desde el 
punto de vista fenomenológico la vivencia estética, escribe Plazaola: “Ante 
la belleza tenemos conciencia de que son facultades profundas de nuestro yo 
las que quedan colmadas y que este hecho es precisamente lo que caracteriza 
el placer de la belleza, discriminándolo de otros deleites sensibles”14.
El goce estético empieza por los sentidos pero impacta luego a la razón: 
en realidad se habla de una intuición estética, como una fusión de lo sensible 
y lo inteligible15. En efecto, el asombro primero, ese impacto de lo sensible, 
me lleva a la contemplación intelectual, operándose así, según el mismo autor, 
“un milagroso acorde del sentido y del espíritu”16.
La admiración es, desde Aristóteles, el inicio de la sabiduría. Quien no es 
capaz de admirarse, de detener el tiempo frente a la grandiosidad del ser que 
se revela, no podrá ir más allá de sí mismo. El hombre moderno está falto de 
capacidad de asombro y con ello, cerrado sobre sí mismo. Se pierde entonces 
en la rutina de la cotidianeidad, se crea su propio mundo de objetos “que le 
sirven”, “a mano”, se refugia en su casa, arrastra, en términos heideggerianos, 
una existencia inauténtica:
“Al uno le va esencialmente la medianía en su ser. Por eso el uno se mueve fácticamente 
en la medianía de lo que se debe hacer, de lo que se acepta o se rechaza, de aquello 
a lo que se le concede o niega el éxito. [...] la medianía vela sobre cualquier conato 
de excepción. Toda preeminencia queda silenciosamente nivelada. Todo lo originario 
se torna de la noche a la mañana banal, cual si fuera cosa ya largo tiempo conocida. 
Todo lo laboriosamente conquistado se vuelve trivial. Todo misterio pierde su 
fuerza”17.
En cambio, el contacto con lo bello reclama mi atención, hay otras 
cosas, hay otros seres, otro mundo que no es el estrecho espacio en el que 
encuentro refugio. La admiración me coloca en mi lugar –humilde- ante 
14 PLAZAOLA, Juan. Introducción a la estética. Historia, teoría y textos, Universidad de Deusto, Bilbao, 1999, p. 298.
15 Ibíd.,  p. 299.
16 Ibíd., p. 300.
17 HEIDEGGER, Martin Ser y tiempo. Traducción de Jorge Eduardo Rivera, Editorial Universitaria,  Santiago de 
Chile, 1997. p. 151.














































la sublimidad de lo que se me presenta, y tengo que adoptar, ante eso, una 
actitud de contemplación, de “disposición respetuosa y reverente en relación 
al objeto”18. 
“El gozo estético nos arrebata a este mundo porque tiene la virtud de 
descubrirnos otro, iniciándonos en una forma de existencia más noble, 
más exultante, más serena a la cual inconscientemente aspiramos”.19 De 
este modo, la contemplación de lo bello constituye un prolegómeno de la 
contemplación de lo divino. El hombre se abre a lo que está más allá de sí 
mismo, a la trascendencia, y por la contemplación se deja penetrar por el 
misterio. Por eso Juan Pablo II dice que el arte es “un puente tendido hacia 
la experiencia religiosa”20.
Esta misma relación ha sido vista por Platón en el Fedro. Para Platón la 
contemplación de la belleza en este mundo lleva al hombre a “entusiasmarse” 
(en griego estar poseído, habitado por la divinidad: en-theos) y le entran deseos 
de alzar el vuelo21. La vista de lo bello despierta en el hombre el recuerdo del 
verdadero mundo que contempló antes y al que desea retornar. Lo bello es 
pues también aquí antesala de lo divino, su imagen. 
Poéticamente, Ratzinger también se refiere a este mito: 
“Recuerdo y nostalgia lo inducen a la búsqueda , y la belleza lo arranca 
del acomodamiento cotidiano. Le hace sufrir. Podríamos decir, en sentido 
platónico, que el dardo de la nostalgia lo hiere y justamente de este modo le 
da alas y lo atrae hacia lo alto”22. La contemplación de la belleza provoca el 
éxtasis, el salir de sí mismo al encuentro de lo bello que se nos presenta, en 
una experiencia que tiene mucho en común con la experiencia mística y que 
Martini describe así:
“E questo amore incredibile e insieme mite, attraente che ci coinvolge e ci affascina, 
quello che esprime la vera belleza che salva. Questo amore è fuoco divorante, a 
esso non si resiste se non con una ostinata incredulità o con un persistente rifiuto 
a mettersi in silenzio davanti al suo mistero, cioè col rifiuto della “dimensiones 
contemplativa della vita”23. 
18 PLAZAOLA, Juan. Intrducción a la estética…, p. 305.
19 Ibíd., p. 310.
20 CA, 10.
21 PLATÓN. Fedro, 249 e.
22 VB, 3.
23 QB, 10.














































Este fragmento insiste en la contemplación como actitud necesaria ante lo 
bello. La contemplación es una consideración atenta, respetuosa, que calibra 
los detalles, una mirada comprehensiva pero no agresiva sino delicada. Quizás 
nuestro mundo necesite más contemplación y menos acción precipitada y 
violenta, y quizá el arte sea el camino para lograrlo.
Lo bello y lo verdadero: Arte y Fe
Los escolásticos afirmaban que los trascendentales del ente se podían 
“convertir”, de modo que pulchrum est verum, verum est pulchrum, y ens est verum 
et pulchrum serían proposiciones sustancialmente idénticas. 
Sin embargo, en la estética contemporánea ambos conceptos aparecen 
desligados. Ratzinger se refiere a esto en su mensaje. Se pregunta, “¿Puede 
la belleza ser auténtica o en definitiva no es más que una vana ilusión?”24. 
No es cierto que la realidad nos presente siempre el mal, la injusticia.... La 
belleza sería para éstos un engaño, el mundo no puede salvarse. Frente a esto, 
la tentación de la rutina, del encerramiento, de la mediocridad y del cálculo 
egoísta.25 
“La mentira emplea también otra estratagema”, afirma Ratzinger. Se trata 
de la belleza falsa, que incita a la posesión, no a la donación, la belleza que 
captó Eva al ver que el fruto era “bello y agradable”26. En términos platónicos, 
tal belleza sería un engaño, no sería auténtica mímesis, que solo puede realizar 
adecuadamente quien está “entusiasmado”, poseído por la divinidad que lo 
impulsa, sino obra de aquellos poetas que en La República serían expulsados 
de la polis por engañar.
Es necesario un arte que remita a lo verdadero, que en cierto modo 
desvele lo verdadero a través de lo bello. En este sentido, Ratizinger recuerda 
la experiencia de escuchar un concierto de Bach y comentar con el obispo 
luterano que lo acompañaba: “Los que hayan escuchado esta música saben 
que la fe es verdadera”27. 
La via pulchritudinis no se queda en la llamada “estetización de la vida”, 
en una vida concebida como juego sin sentido, sino que es camino al 
conocimiento pleno de la verdad. Ratzinger considera que esa forma de 
24 VB, 5.
25 Cfr. QB, 8.
26 VB, 6.
27 Ibíd, 5.














































conocimiento es “una exigencia apremiante para nuestro tiempo”28 quizás 
porque la sensibilidad del hombre contemporáneo no es proclive a las grandes 
argumentaciones de tipo escolástico, y tiende más bien a explorar otros modos 
de conocimiento más intuitivos.
Lo bello y lo bueno: Arte y Ética
La conexión entre lo bueno y lo bello fue puesta de relieve por Platón 
quien afirma que sólo quien ha visto la Belleza puede engendrar virtudes 
verdaderas29. También Santo Tomás afirmaba que “bien es lo mismo que 
bello”, difiriendo tan solo en la razón: el bien aquieta el apetito, la belleza 
colma los sentidos cognoscitivos, la vista y el oído30. Juan Pablo II, por su 
parte, escribe: “La relación entre bueno y bello suscita sugestivas reflexiones. 
La belleza es en un cierto sentido la expresión visible del bien, así como el 
bien es la condición metafísica de la belleza”31. 
Tratemos de ahondar en el significado de estas palabras. Lo bueno se 
manifiesta al exterior a través de la belleza: la bondad ES bella, y esto se ve en 
el lenguaje cotidiano, cuando por ejemplo se habla de “una bellísima persona”, 
una “bella acción”, o cuando –como sucede en el griego- ambos conceptos 
se funden en un solo vocablo: kalokagathía. De ahí que sea un engaño, una 
falsedad, pura apariencia, cualquier “belleza” que aparezca reñida con lo 
bueno. Platón lo veía en los pseudo-poetas:
“El imitador no sabrá ni podrá opinar debidamente acerca de las cosas que imita en 
el respecto de su conveniencia o inconveniencia. [...] Con todo, se pondrá a imitarlas 
sin conocer en qué respecto es cada una mala o buena; y lo probable es que imite lo 
que parezca hermoso a la masa de los totalmente ignorantes”32.
Por otro lado, que el bien es la “condición metafísica de la belleza” significa 
que sin aquél la belleza no es, no hay un tipo de belleza separada de lo bueno. 
Esta afirmación es una reivindicación del ser que, por el hecho mismo de ser, 
ha de constituirse en belleza y bondad.
28 VB, 4.
29 PLATÓN, El Banquete, 212 a.
30 SANTO TOMÁS DE AQUINO, Suma Teológica, I-II, q. XXVII, a 1.
31 CA, 3.
32 PLATÓN, La República, 602 a.














































Esta noción de unidad entre bondad y belleza permaneció vigente hasta 
Kant, quien en su crítica del juicio estableció una neta separación entre ambas. 
Para él, el juicio estético es un juego formal, vacío de conceptos, sin fin alguno 
externo a sí, tampoco en lo moral. Kant funda así la estética del siglo XX. 
En la reflexión sobre bien y belleza hay otro punto en el que tanto Ratzinger 
como Martini se detienen especialmente, y es en la dimensión “dolorosa” de 
lo bello. En efecto, ¿cómo compaginar el gozo exultante ante el objeto bello 
con el dolor del enamorado que describe Platón en el Fedro, con el dardo a 
que se refiere el teólogo Kabasilas -“La profundidad de la herida revela ya 
cuál es el dardo, y la intensidad del deseo deja entrever Quién ha lanzado la 
flecha”33, en fin, con la experiencia del cristiano que contempla al “más bello 
de los hombres” clavado en una Cruz entre el desprecio y la burla?34. Esto 
puede constituir un escándalo para el hombre de hoy, para quien el dolor es 
un sin sentido, hay que ocultarlo o apagarlo con placeres pasajeros. Y, sin 
embargo, para quien tiene fe, ésa es la “belleza que salva”. Es éste, sin duda, 
un punto clave. Porque “la vocación a la belleza”, como dice Martini, “pasa 
por una valiente ascesis de la mente y del corazón”35. 
La belleza, en efecto, no solo es ícono de la verdad sino del bien: pulchrum 
et bonum convertuntur, y hacer el bien es tarea ardua y dolorosa. Eso es lo que 
han expresado desde tiempos inmemoriales todos los poetas. Es también la 
experiencia del artista, que debe luchar con los elementos materiales de que 
se vale para que aparezca la obra de arte, la forma que él tiene en su mente. 
Así lo concibe por ejemplo Heidegger, para quien el desvelamiento del ser 
de la obra de arte es resultado de una lucha y de un “desgarrón”:
“Una obra artística es, pues, erección de un mundo; pero esta erección hay que 
concebirla como combate entre el factor tierra (esa materia en cuanto cerrada en 
sí misma, en cuanto rebelde a la apertura) y el factor mundo (el orden, el sentido 
impuesto o abierto en esa masa cerrada)”36. 
La contemplación de lo bello lleva al hombre a comprender la paradoja 
existencial de esa misteriosa convivencia del bien con el sufrimiento, y a 
descubrir, entre los velos de ese aparente mal, la “belleza que salva”, cuyo 
modelo es Cristo crucificado. 
33 VB, 3-4.
34 Cfr. Ibíd., 2-3.
35 QB, 8.
36 PLAZAOLA, Juan. Introducción a la estética…, p. 499.














































Lo bello y la esperanza
La contemplación de la belleza, en la medida en que nos abre al misterio, 
nos muestra otro mundo, es una llamada a la esperanza. A la pregunta 
de Dostoievski, “¿Qué belleza salvará al mundo?”, aquél que ha hecho la 
experiencia de lo bello responderá afirmativamente: la belleza verdadera, ésa 
salvará al mundo.
“Este mundo en que vivimos decían los Padres conciliares al clausurar el Concilio- 
tiene necesidad de la belleza para no caer en la desesperanza. La belleza, como la 
verdad, pone alegría en el corazón de los hombres; es el fruto precioso que resiste 
a la usura del tiempo, que une a las generaciones y las hace comunicarse en la 
admiración”37. 
¿Por qué esta insistencia en la belleza como nuevo camino, como vía 
necesaria para los hombres de hoy? Quizás porque hay hoy una conciencia 
más viva del mal que hay en el mundo, de la injusticia, de las violaciones a 
los derechos humanos, de la corrupción imperante en tantos ambientes... Y 
eso lleva a la desesperanza. Por ello, Martini, al hablar de la belleza de Dios 
nos dice que su descubrimiento significa redescubrir las razones de nuestra 
fe frente al mal que devasta la tierra38. 
Lo bello como don 
Bonum diffusivum sui, decían los escolásticos: el bien no puede quedarse 
encerrado, se proyecta hacia fuera, se convierte en don. La belleza, como 
trascendental del ser, comparte esa misma característica de apertura. Ese 
salir de sí mismo, es “gustar la belleza del don gratuito de sí”, en palabras de 
Martini. La belleza, como la bondad, tiene en su misma raíz el ofrecimiento, 
el carácter de don.
Platón ya lo entrevió en El Banquete, en el discurso de Diótima. Todos los 
hombres –afirma- tienen un impulso creador, es decir, buscan salir fuera de 
sí, tanto según el cuerpo como según el alma. Pero no pueden procrear “en 
lo feo, sino sólo en lo bello”:
37 CA, 11.
38 QB, 12.














































“Por esta razón, cuando lo que tiene impulso creador se acerca a lo bello, se vuelve 
propicio y se derrama contento, procrea y engendra; pero cuando se acerca a lo feo, 
ceñudo y afligido se contrae en sí mismo, se aparta, se encoge y no engendra, sino 
que retiene el fruto de su fecundidad y lo soporta penosamente”39. 
La Carta a los Artistas está dedicada “a los que con apasionada entrega 
buscan nuevas “epifanías” de la belleza para ofrecerlas al mundo a través de 
la creación artística”40. He aquí expresado el sentido de donación que tiene 
lo bello. El artista ha recibido un don, y a su vez debe ofrecerlo a los demás, 
gratuitamente. La percepción de la belleza como ofrenda es ya una lección 
para los demás que aprenden así, prácticamente, a convertir la propia vida 
en donación. Es así como la belleza nos hace mejores, tal es el íntimo lazo 
que une belleza y bondad.
Martini nos pone en la escena de la Transfiguración, en el momento en 
que los apóstoles, cautivados por la belleza del Maestro, dicen: “Es bueno 
quedarnos aquí. Haremos tres tiendas”. Es la tentación de guardar lo bello para 
uno mismo, la tentación de la posesión, que remeda el pecado de origen. La 
posesión, el encerramiento de lo bello en uno mismo, es la muerte de la belleza. 
El ser ha de manifestarse, no puede quedar apresado por la subjetividad. 
“Condividere il dono della Belleza significa inoltre vivere la gratuità dell’amore: 
la carità è la Belleza che si irradia e trasforma chi raggiunge. Nella carità non 
c’è rapporto di dipendenza fra chi dà e chi riceve, ma scambio nella comune 
partecipazione al dono della Belleza crocifissa e risorta, dell’Amore divino che salva. 
Va allora riscoperto il valore dell’altro e del diverso, inteso sul modello delle relazioni 
vicendevoli delle tre Persone divine: non l’altro como concorrente o dipendente, ma 
come ricchezza e grazia nella diversità.”41 
La comunión en lo bello permite ver al otro como riqueza, como alguien 
también portador de belleza y por tanto, de misterio, como alguien frente a 
quien debo tener una actitud de serena contemplación. 
Quizá sea útil aquí retomar la noción, utilizada por los fenomenólogos, de 
epoché, en cuanto despojamiento de lo propio, para recibir en nuestro interior 
la belleza del otro, sea la obra artística, sea el ser humano que me interpela, 
sea, finalmente, Dios.
39 PLATÓN, El Banquete, 107 c-d.
40 CA. 
41 QB, 14.














































Es que frente a lo bello, lo urgente es “no hacer nada”, es tener una 
actitud receptiva ante aquello que se nos entrega, pues se trata de un don 
profundamente transformante. Por eso dice Martini, los santos lo son sobre 
todo porque se han dejado amar y moldear por Cristo, y entonces Su caridad es 
la de ellos, y su belleza se infunde en sus corazones y se irradia en sus gestos.42 
Para el creyente, la “belleza que salva” es el amor revelado en la Cruz que se 
ofrece como luz y fuerza para nuestro presente.43 Es aquí donde lo bello se 
capta plenamente como donación, como charis (gracia).
El don es esencialmente compartible. Quien se ha extasiado ante la belleza 
tiene una necesidad inrrefrenable de comunicarla a los demás. De este modo, la 
experiencia de lo bello conduce a una más plena comunión entre los hombres, 
a la superación del individualismo, tal como lo expresa Martini: “La Belleza 
della carità divina –una volta sperimentata nel profondo del cuore- non può non condurre 
al superamento dell’individualismo [...] Veniamo condotti a riscoprire il valore del “noi” 
nella nostra vita.”44 
Misión del artista: conducir al umbral del misterio
El arte –afirma Martini- es anuncio de la belleza que salva.45 El artista 
es poseedor de un “genio creador”, participación del “soplo del Espíritu” 
que estimula su capacidad creativa46. El arte sacro ha de ser “una flecha 
lanzada a la interioridad a través del lenguaje de la belleza, un sostén de la 
contemplación”47. Juan Pablo II muestra a Dios “casi como el modelo ejemplar 
de cada persona que produce una obra: en el hombre artífice se refleja su 
imagen de Creador”48. 
“Todos los artistas tienen en común la experiencia de la distancia insondable que 
existe entre la obra de sus manos, por lograda que sea, y la perfección fulgurante de 
la belleza percibida en el fervor del momento creativo: lo que logran expresar en lo 
42 QB, 11.




















































que pintan, esculpen o crean es sólo un tenue reflejo del esplendor que durante unos 
instantes ha brillado ante los ojos de su espíritu”.49 
Esta experiencia singular, capacita especialmente al artista para la epoché, 
para el propio despojamiento y, en consecuencia,  para mirar el mundo y los 
otros hombres con ojos de agradecimiento: “El artista, cuanto más consciente 
es de su “don”, tanto más se siente movido a mirar hacia sí mismo y hacia 
toda la creación con ojos capaces de contemplar y de agradecer.”50 
He aquí una misión que Juan Pablo II le atribuye al artista, su peculiar 
servicio al bien común: contribuir a que sus conciudadanos recorran la via 
pulchritudinis que implica: abrirse al otro en actitud de contemplación, cultivar 
un estilo agradecido y extasiarse ante el misterio.
Platón enseña que el verdadero artista recorre la vía mística, guiado por 
Eros, hacia la belleza y, una vez conocido lo bello, “desciende” hacia sus 
conciudadanos para entregar su obra creadora, en lo que puede denominarse la 
“vía cívica”. En El Banquete, Diótima afirma que los poetas y artistas, que son 
fecundos según el alma, procrean el conocimiento y toda virtud, en especial 
el conocimiento que concierne al gobierno de la ciudad y de la familia, que 
es la mesura y la justicia. El camino que sigue el artista verdadero va desde 
la belleza sensible, del cuerpo, a la belleza de la forma, luego se dirigirá a la 
belleza del alma para finalmente remontarse “a ese mar de lo bello” –la Belleza 
en sí- y contemplándolo, engendrar “muchos bellos y magníficos discursos y 
pensamientos en ilimitado amor por la sabiduría”. El contacto con la Belleza 
en sí hará posible que engendre “no ya imágenes de virtud [...] sino virtudes 
verdaderas”51. 
En el mismo sentido, Juan Pablo II escribe que “En contacto con las obras 
de arte, la humanidad de todos los tiempos, también la de hoy, espera ser 
iluminada sobre el propio rumbo y el propio destino”52. He aquí la misión 
social del artista, su peculiar servicio al bien común. Así como el artista 
platónico, al descubrir la belleza, era capaz de engendrar la virtud verdadera y, 
más aún, llegar a ser inmortal,53 el artista de hoy, habiendo hecho la experiencia 
de la trascendencia, es capaz de ofrecer a sus conciudadanos esa experiencia 
y devolverles, con ella, la esperanza.
49 CA, 6.
50 Ibíd., 1.
51  PLATÓN, El Banquete, 209 a-212 a.
52 CA, 14.














































Juan Pablo II describe con trazos claros la misión del artista: despertar en 
los hombres el asombro, la admiración, que haga brotar en ellos el entusiasmo, 
y redescubrir la esperanza después de cada caída. Pero el asombro es asimismo 
fuente de nostalgia, de anhelo por la auténtica belleza, por “la Belleza que 
salva”, y por ello el artista auténtico es aquél capaz de colocar al hombre 
frente al misterio que abrirá a quienes recorran hasta el final el camino un 
“océano infinito de belleza en el que el asombro se convierte en admiración, 
embriaguez, gozo indecible”.54 De este modo el artista se convierte en el 
pedagogo que, por la via pulchritudinis conduce a los hombres al encuentro 
con la “Belleza que salva”.
Conclusión
 
A través de esta reflexión hemos intentado penetrar en la esencia de lo 
bello, que revela el ser verdadero, bueno, que se revela, además, como ofrenda, 
como don destinado a ser contemplado, acogido y compartido.
Los autores seleccionados insisten en la necesidad de recorrer la via 
pulchritudinis como modo de llegar a Dios, y la describen como camino 
singularmente fecundo para acceder a la trascendencia. En un mundo 
desesperanzado y volcado al goce efímero, el contacto con la obra bella 
puede significar un despertar a otra realidad, a una realidad más verdadera, 
más permanente, más capaz de dar al hombre la plenitud a que aspira: la 
Belleza que salva.
54  CA, 16.
